
Jesús Purifica el Templo

Pre-Historia
En los tiempos de Jesús, mucha gente llegó a las fiestas para ofrecer sacrificios en el 
templo para adorarlo a Dios y cumplir con las leyes.  Como había muchas personas 
quienes viajaron de lejos, había disponible, en el templo, donde uno podría comprar 
animales para su sacrificio.  Los que vendieron los animales cobraron mucho y eso fue 
un obstáculo.  Muchos no fueron capazas ofrecer lo mejor porque no tenían para 
comprar lo mejor.  El templo se convirtió de un lugar de adoración a Dio a un mercado.  

Juan 2:13-25 

Como ya se acercaba la fiesta de los judíos llamada la Pascua, Jesús fue a la ciudad 
de Jerusalén.  Allí, en el templo, encontró a algunos hombres vendiendo bueyes, ovejas
y palomas; otros estaban sentados a sus mesas, cambiando monedas extranjeras por 
monedas judías.  

Al ver esto, Jesús tomó unas cuerdas, hizo un látigo con ellas, y echó a todos fuera del 
templo, junto con sus ovejas y bueyes.  También arrojó al piso las monedas de los que 
cambiaban dinero, y volcó sus mesas.  Y a los que vendían palomas les ordenó: 
Saquen esto de aquí. ¡La casa de mi Padre no es un mercado!

Al ver esto, los discípulos recordaron el pasaje de las escrituras que dice: El amor que 
siento por tu templo me quema como un fuego.  

Luego, los jefes de los judíos le preguntaron a Jesús: ¿Con qué autoridad haces esto?  
Jesús les contestó: Destruyan este templo, y en sólo tres días volveré a construirlo.  
Los jefes respondieron: Para construir este templo fueron necesarios cuarenta y seis 
años, ¿y tú crees poder construirlo en tres días? Pero Jesús estaba hablando de su 
propio cuerpo.  

Por eso, cuando Jesús se resucitó de la muerte, los discípulos recordaron que él había 
dicho esto.  Entonces creyeron lo que dice las escrituras y lo que Jesús había dicho.

Mientras Jesús estaba en la ciudad de Jerusalén, durante la fiesta de la Pascua, 
muchos creyeron en él porque vieron los milagros que hacía.  Pero Jesús no confiaba 
en ellos, ni necesitaba que le dijeran nada de nadie, porque los conocía a todos y sabía
lo que pensaban.


